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Introducción 

Al clé!r inicio a la mag11a obnt de lti t•ccon~trurdó1 • 
de nuestra Iglesia Catecfral, muy amarlos hijoH. cor\·· 
sideramo::; deber nuetilro muy grato, .Y al mismo tiem­

po fundamental obligación pastoral, el cfaro!'l a conn~er 
mediante estas letras nuestro pensamiento al re:ipe ·­
to, que ha de ser igualmente el vue! tro, a fin rlc que 
nuestra obra común posea, rfesde ~u funnamenlu. eB:1 

unidad de e:;píritu que da a la IgleHiH, herm0Mame11le 
simbolizarla por el templo, su unida<l, f-111 :wmnnía. ~ 11 

vigor .v su estabilidad. 



Recom; trucción 

Al cumplirRe el :;egundo aniversai·io del sismo que 
dejara en estarlo ruinoso nuestra anterior Catedral 
rle San Mateo, nos vienen a la memo1ia, en primer 111-
gar, la inmensa penuria de una gran parte de nues­
tros fieles, quienes con sus .familias debieron pasar 
largos perfo<los de sufrimientos por faita de viviendn. 
No tole1·amos el permanecer inactivos ante el espec­
táculo <le tales míse1ias, mucho más urgentes de re­
mediar, ante nuestra conciencia pastoral, que los tem­
plos desLjnados al culto divino. Fue por este motivo 
que, mucho antes de poner manos a la !·econstrucción 
<ie las iglesiaR parroquiales y de nuestra Iglesia Ca­
led1·R.I. movilizamos la conciencia de nuesfros fieles 
mediante una Carta Pastoral colectiva de los Obispo~ 
<le1 Sur sobre la obl'a <le las viviendas, la que, en di­
ver~as fm·mas, fue establecida en nuestra diócesis, 
eomo cooperativas de construcción, Organización 
CIVICA, TECHO. etc., ob1·as todas que están en ple­
na laho!· desanollando sus programas, por cierto en 
medio de no pocas dificultades, pero con la colabora­
d6n <le nuestros fieles en variadas proporciones. 

Cierto es, amados fieles, que mucho más que Ja 
reconstrucción material de los edificios nos preocu­
Jla la reconstrucción moral y espiritual del alma hu­
mana y de la sociedad, tan gravemente averiada· 
entre nosot !'Os, como consecuencia no ya de un sis­
mo, gino rle UD rlesqnicíamiento general y universal 
proveniente de un dc8proporcionado crecimiento ele 
la humani<la<l en su desalTollo ticnico, científico y 
<:lemográfico. habiendo quedado los hombres espiri­
tualmente rnquítícos, sin fe, sin esperanza y sin 
am01·. con las fnnesta~ consecuencias morales y so-
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dales ele desequiJibrio. of uscacíón, temor, odios, de­
senfreno y tantos otros males que no provienen df: 
otra causa sino del olvido y menosprecio de Dios. 
Creador, Redentor y Santificador de los hombres. 

No podemos, por' tanto, emprender la rec.onstru('­
ci6n de nuestra C:!tedral sin antP.s levantar nue~tra 
mente y nuestro corazón a Dios Nuestro Señor, el de 
ayer, de hoy y de siempre, Rey de los siglos, sin el 
~ual no hay construcción humana posible oue signl­
ficrne estabilidad y bienestar, como lo expresara el 
Salmista en su conocido pensamiento: "Si el S(!ñor 
no edifica la casa, en vano trabajan los que la edifi­
r~n. Si el Scñnr ·no guarrla la Ciu-iad, en vano vigilan 
los que la gobiernan." (Salmo 16). 

Presencia del "Templo" en la Historia de 
la Humanidad 

Una constante hi~toria invariable demueatra que 
todos los pueblos del munrlo y a través dP. todas la-:¡ 
ertarles humsinas han eri(Óno edificios dedir!-l.rfoq a lq 
divinidad. Desde los altares primitivos de que habla 
el primer libro de la BibJia, y los edificios espectacu­
lares de tod2.S las culturas paganas de la antigfü~rlnd , 
h~qta la~ creqrfonec; rle l:i. nrqnitectura más moderna, 
una inspiración indefectible ha movido a los seres 
humanos c;obre la tien-a, como un imperativo del más 
elemental rieber para con el Ser Supremo, impuL'\án­
ciolos a edificar sus templo~. La exulk-iciórt ..-"la P"t" 
fenómeno no es otra sino el cumplimiento de una ley 
natural, proclamada además como ley positiva en •!l 
Decálogo, para todo ser racional, y ratüicacla por 
Jesucristo: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, con toda tu alma y con toda tu mente". 
(Y qt. 22 27) . 

En la Historia de la Salvación, que comienza con 
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la Revelación a Israel y se desarroJla en extensión y 
profundidad hasta nuestros días en Ja Revelación 
C1istiana, el "templo" tiene una trayectoria bien 
marcada. 

Fue allá en los tiempos del Patriarca Jacob, hijo 
de Isaac, hijo de Abraham, cuando por vez primera 
dio Y ah vé la orden de ungir con óleo Ja piedra del 
sueño famoso de Betel, y de erigirla luego en alta1· 
para ofrecer el sacrüicio. La 1·eacción del Patriarca 
quedó expresada en sus palabras: "Verdaderamente 
es éste un fugar terrible. Esta es casa de Dios y 
puerta del cielo." (Gen. 28,12). 

Durante e] Exodo o regreso de Israel de la cauti­
vidad a la Tierra prometida, una tienda de campaña., 
de proporciones especiales en la que habían de con­
servarse las insignias más elocuentes det poder y de 
las bondades del Señor, contenidas en el Arca de la 
Alianza, fue para el pueblo de Dios el lugar preemi­
nente, destinado a captar en forma singular Ja pre­
sencia de Dios. (Exodo, 36) ~ 

l't!ás tarde, la necesidad de erigir un digno templo 
al Dios verdadero fue preocupación dominante de los 
reyes de Israel, correspondió a Salomón, el más glo­
rioso de 10$ reyes, terminar y dedicar el templo de 
Je1·u:;aJem, en medio de la majestad de los ritos y ce­
·rem011ia.-, narrados en el Libro I de los Reyes, Cap. 
6 a 8. . 

Fue, sin embargo, el templo de Salomón repetida-; 
veces destruído y 1·estaurado, hasta que, por fin, 
q erló totalmente en ruinas durante la cautividad del 
P tP.bto en Babilonia. El nuevo templo edificado por· 
or<len de Ciro en su famoso Edicto comentado poi· P.1 
Prof "ta Dnniel. v en Jos <lías rle1 restaurador de ls­
r, eJ Zorobabel (Esdrás 3.7), fue el que con frecuen­
dP 1i ·jtó .Te. ús, fiel i aelita. 
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El templo de J erusaJem concentraba para e) pue­
blo de Dios todo el culto que se debía rendir. No ba.­
bía otro ni podía haberlo. Era una institución inmen­
sa, magnífica, estable y sacratísima: Desde todos los 
rincones del mundo debían acceder a eIJa una vez al 
año en la gran fiesta de Pascua todoo los israelit& 
para rendir culto, ofrecer su ofrenda y renovar su 
fidelidad a quien todo debían y de quien todo lo ~ -
peraban. 

De este templo, ~in embargo, habfa hecho diver a: 
alusiones el Maesb·o Divino, con escándalo de sus 
contemporáneos caídos en el materialismo. Asf, poi· 
ejemplo, en su diálogo con la Samaritana, y en res­
puesta a su pregunta acerca del auténtico templo de 
Dios, dijo así: "Ya ha llegado el tiempo en el cual ni 
este templo (de Garizim en Samaria) ni en el de Jc­
rusalem habrá que adorar. Pues los verdadero ado 
radores adorru·án al Padre en espf ritu y en verdad. 
Dios es Espiritu, y es en espiritu que hay que ado­
rar". (Juan 4,23). 

Pt·of éticamente había declarado, además, al pasa1· 
junto al templo, que de él no quedaria piedra . obre 
piedra. (Luc. 21,6). 

A 12. muerte de ,Jesús en la Cruz, el velo del l m­
plo, inmens2. cortina que guardaba simbólicamenl" 
la presencia de Yahvé en el Santo de los Santos. H 

rasgó por sí solo de alto abajo, cómo para indlcuJ' <lU" 
J~i, aUanza con Israel quedaba liquidada; abriéndoR 
por la· muerte del Redeniol' una alianza verdmlcra. 
espiritual y eterna a todos loR hombr s de lodoH lo · 
pueblos y razas. 

Los Apóstoles y los primeros cfü~cipulos, lodos Ju .. 
díos, continuaron fielmenl AUs umplimi ,nlo r1 
tuale en el templo, s g(m la Ley ele foiR, H. llttHla 
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qur. 1·1to, K n ral del Emperador Diocleciano, des­
pw: del mcmorabl sitio de .Tcrusalem descrito po1· 
F'luvio .ro. cfo, arrasó la unta Ciudad, dispersó a lor> 
juc1ío:11 y del templo no dejó piedra sobre piedra. An­
lc Jo::\ funciamcnt.os de sus inmensos muros destrui­
doN, van ha.'\ta hoy,-1 vimos en nuestra peregri 
nación n Tiel'ra Santa en la juventaud- los judíos 
t'icl~'\ a llorar todos los viernes del año. 

Lo.'\ discipulo.'i de ,fcsús, que pronto fueron llama­
<los "cri~tianos", compenetrándose más y más del 
verdarlero y pro(undo ~entido de las enseñanzas del 
Mac:o\tro, comenzaron a reunirse sencillamente en 
la.~ melo1·es salrut o cenáculos de sus habitaciones pa­
ra t·ecitar los salmos. leer y comentar la Escritura 
y celebrar el Misterio Eucarístico recibido de Jesús 
como último recuerdo antes de su muerte, signo y 
1·ealidad de su presencia permanente y centro vitat 
de la comunidad de Ja Iglesia por El fundada. 

Al desarrollarse en importancia y en número la 
ecmunidad cristiana, esos lugares en que se reunía 
la asamblea de los fieles requirió siempre mayor es~ 
paeio y dignidad. Durante Jas persecuciones prom0-
vidas por e) gobierno de los césares de Roma, con 
fre<>uencia sirvieron de Jugares de culto las criptas 
de los cementerios excavados debajo de Roma y de 
otra.:; ciudJtdes del Imperio, llamadas Catacumbas, 
en la.<3 cuales hasta hoy se pueden contemplar la~ 
pinturas e inscripciones muralest.. signos expresivos 
ele la heroica fe de las primeras generaciones cris­
tianas. 

AJ adqmrir la Iglesia, por el Edicto de Milán el 
año 325, el libre derecho de asociación y el reconoci­
miento ante el Derecho Púbico Romano como socie­
dad de carácter religioso, los fieles salieron de Ja 
estrechez de sus recintos clandestinos y se dieron 
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pronto a la tarea de levantar sus edificios sagrados. 
destinados al culto divino. 

El primer templo cristiano del Imperio fue la Ba­
sílica del Santísimo Salvador, J1amada también Sar1 
Juan de Letrán, en los predios del Emperador. El 
mismo Constantino Magno, que firmó el Edicto de 
Mi1án, mandó edificar la monumental Basíhca que 
por él se llamó Constantiniana, luego de haberse <;on­
vertido a la Fe. Sus ruinas monumentales se ven hoy 
en el F'oro Romano. 

Desde entonces los templos, que por su destino a 
la asamblea de los fieles, Jo mismo que por e! sim­
bolismo que traen consigo, se Uamaron "iglesias", se 
multiplicaron rápidamente por el mundo cristiano. 

Los técnicos de la construcción, los genios de l~ 
arquitectura y de las artes plásticas y decorativa~ 
pusieron lo mejor de su capacidad y su imaginación 
al servicio de Ja inspiración cristiana, en Ja cual en­
contraron los motivo,s más elevados, sugestivos y 
trascendentales para la ejecución de sus obras maes­
tras. Así nacieron todos esos monumentos, mucho~ 
de ellos anónimos, las grandes basílicas y catedrales. 
que han maravillado los siglos corno fruto insupe1·a­
ble de Ja cultura humana. 

Probablemente debido a la admirable síntesis pro­
ducida entre el concepto de la vida humana y la re­
velación cristiana que se obtuvo en Ja Edad Media, 
en ninguna. otra época fueron concebidos y realiza­
dos con tal perfección los edüicios sagrados. La im­
presión que produce en el alma el inte1ior de una de 
las grandes catedrales góticas de Europa es franca­
mente indescriptible. 

Sobre esta sensación escribe el famoso autor con­
temporáneo Emile Mal e: "Penetremos en la Cate­
dral. La subHmidad de las grandes líneas verticales 
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actúa de inmediato sobre el alma. Es imposible en­
trar en la gran nave de Amiens sin sentirse puri­
ficado. La Iglesia, por su belleza sola, actúa como 
un sacramento. Ahí también encontramos una iJna­
gen del mundo. La catedral, como la llanura, como el 
bosque, tiene su atmósfera, su perfume, su luz, su 
claro-oscuro, sus sombras. El rosetón, detrás del 
cual se esconde el sol, parece ser en las horas de la 
tarde, el sol mismo a punto de desaparecer al borde 
de una selva maravillosa. Pero es éste un mundo 
b·ansfigurado donde a. luz es más brillante que la de 
la realidad, donde las sombras son más misteriosas. 
Desde ahora ya nos sentimos en el seno de la J eru­
salem celeste, de la Ciudad fu tura. Ya gozamos su 
paz profunda; el ruido de la vida se acalla en los 
muros del santuario y se transforma en rumor leja­
no: he aquí el arca indestruetible, contra la cual los 
vientos no prevalecerán. Ningún lugar en el mundc 
ha llenado los hombres de un sentimiento tan pro­
fundo de 8eguridad''. 

"Lo que nosotros sentimos aún ahora, cuánto mác; 
vivamente lo sintieron los hombres de la Edad Me­
dia. L2. catedral fue para ellos 12. "revelación total". 
Palabra, música, drama vivo de los misterios, drama 
inmóvil de las estatuas, todas las artes se combina­
ban. Era algo más que el arte; era la luz pura, antes 
<le ser d·vidida en múltiples haces po11 el prisma. 

'-'El hombre, encerrado en una clase social, <>n una 
labor determinada, disperso, desintegrado por el 
trabajo de cada día y por la vida, encontraba en ella 
el e timiento de la unidad de su naturaleza; en ella 
tomaba contacto con el equilibl'io y con la armonia; 
el p 1eblo p ra grandes fiestas, sentía que él mis-

1 nid d viv ; era el cueruo místico de Cris­
lmn se mezclaba su alm . Los fieles e n 
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la hu~anidad, la catedral era el mundo. y el espiri ~ 
de Dios llenaba a Ja vez el hombre y la <.-reación. Ln 
palabra de San Pablo se convertía en realidad: se 
estaba, se movía en Dios". 

"He aquí lo que sentía confusamente el hombre 
de edad media, en el luminoso día de ª"idarl o dt! 
Pascua, cuando, tocándose los hombros. la ciudad 
entera se volcaba en la inmensa catedral''. 

Simbolismo del "Templo" cristiano 

En la concepción pagana del mundo y de Dio. -o 
los dioses-, materialista en ~u raíz. el templo eru 
conside.::ado coono la habitación de la divinidarl. for 
jada por la imaginación y elaborado por la mitoJ• . 
gía y la leyenrla. 

La concepción cristiana fue, al l'especto. expr a­
<la por San Pablo al llegar a Aten38, cuando cttcon­
tró en el Areópago un altar ''al DioR desconocido". 
en medio de los altares y los templos erigidos en b 
metrópolis de la filosofia a todos los dioses <lcl 
Olimpo: "el Dios que hizo et mundo y todas la..q cosas 
que hay en él, siendo Señor del cielo y de la tierl'a. 
no habita en templos hechos por mano del homhl'e. 
ni por manos humanas e~ servido como sí necesita.~ .. 
algo, siendo Ell mismo quien da a todos la vidal el 
aliento v todas las cosas . El no está le.lo~ de f.'adtt unn 
<le nos~tros, porouc t!n El vivimos, no~ 1mo cmos . 
existimo i como dijeron ulgunos de vueslro.q poetni : · 
somos de su linajeº, ( et. 7,27). 

El verdadero templo de Dios en la c•t•eación viRihll• 
es el hombre, que quedó profanado . destruido t>m' 
el pecado, pero ha vuelto a ser construirlo ~· J'('Rlnu1·n­
do por la Gracia de la Redencl<'m. ";,No sahéi~ H<!ll~t., 
mtclama Snn Pablo, que Aois lmnplo de Dio. r qUr? 
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el Espíritu Santo habita en vosotros?" (1 Cor. 3,16). 
Es igualmente un templo vivo de Dios la comuni­

dad de los fieles, según la gráfica expresión de San 
Pedro: "Como piedras vivas sois edíficados en f or­
m~ de una casa espiritual". (l Pedro, 2,5). 

No es de extrañar, sin embargo, que los fieles 
cristianos, desde que recibieron el gran mensaje d{?l 
Evangelio y se dieron a la obra de anunciarlo por el 
mundo, se hayan visto en la necesidad de edificar lo­
cales destinados a tributar al Señor el culto por El 
prescrito en espíritu y en verdad, y para celebrar en 
forma de asamblea de hijos suyos las solemnidades 
prescritas por su Ley. 

Igualmente, si es ciel'to que el cristiano elev.::\ su 
corazón en todo lugar para conversar con su Dios, 
quien tiene especial rno~ada en su corazón, no es me­
nos cierto que la condición humana requiere, para su 
superación, estímulos exteriores y se complementa 
con ellos, de manera que todo el ser, que no es puro 
espíritu~ participe de esta elevación. uMi casa es ca·· 
sa de oración", dijo Jesús hablando del templo, al 
arrojar de él a los mercaderes. 

Hay, además, otro motivo fundamental por el cual 
Jos cristianos edificamos nuestras iglesias. El ele­
mento principal del tei!nplo es el altar. Todo lo de­
más es como :;u complemento. No hay religión ni 
culto sin sacrificio, y no hay sacrificio sin altar. To­
do~ los sacrificios ofrecidos por los hombres no pa­
~aron dE' Rer una figura del Sacrüicio de Cristo, 
quien en una oblación se ofreció a Sí mismo, y ofre­
crificio hRbía de perpetuarse por institución suya 
ció y antificó juntamente toda la creación. Este sa­
en forma de Pan y Vino, con todo su valor, u. fin dl' 
que todos los rendimientos a través de los s~los pu . 
diesen ofrecerlo como alabanza perfecta, como pre · 

-4-



cio de su rescate, como Víctima de propíciaci6n y ele 
impetración. E1 templo es, por tanto, el lugar del 
Sacrificio edificado para contener en su interior él 
altar donde se ofrece por la asamblea de los hijos 
de Dios y el ministerio del sacerdote el Cuerpo y 1a 
Sangre de Jesús . .,l'odos Jos valores humanos y toda: 
las creaturas que al homb1·e en cierta manera per· 
teneccn son ofrecidos en la Misa por el Sumo y E ter· 
no Sacerdote Jesucristo. 

Es, en fin, el templo cristiano para los fieles la 
cuna de su nacimiento espiritual por el Bautismo: 
la escuela donde escucha y aprende las gi·andes lec­
ciones de Ja Escritura y del EvangeJio de JesúR pa­
ra formarse en Ja virtud cristiana: el bastión donde 
recibe las armas de militante por Ja Confirma<'ión. 
Es la sala del Ranquete Eucarístico, el hogar de ~ti 
encuentro con el Divino Huésped que, bajo las ~ 
pecies ~acramentales mora en el Sagrario ; el tribu­
nal de perdón de sus pecados y negligencias, y Ja 
plataforma desde donde se remonta a las morada8 
eternas, mientras sus restos mortales reciben en sui: 
naves las honras que merece el cuerpo sagrado rlr 
todo cristiano que descansa en el Señor. 

Significado de la Catedral 

A1 fundar Jesucristo su Iglesia lomando por cola­
boradores y luego sucesores de su misión aalvUflo­
ra a los Apóstoles. los hizo a cada uno. bajo Ju auto· 
ridad de Pedro, pastores, maestro y saccrdolE!s ¡10-
ra los hombreH (fue habrían rle abi·aiar el füvange­
lio y de ingresar a la Iglesia mediante el Bitutismo. 

La ~uce~ión ininterrumpida rle los apóalol s 11 gA 
hasta los actuales obispo~ ele to Santa IgleRia. EN 
por tanto el obb1po et jefe e~piritual rle e cbt r.éluln 
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de IH. lgl,tflt:.t Univcr::ml llnmada DióccaiK, y como tal 
tic11 \ una SFJOr; r<1 .. <ti<lcncial dosd donde gobierna el 
1·chaífo CJU(' le ha ~ido confiado. 

11lene adomá~ ur templo que es el primero de hl 
Oi6c-cniH, en <!l cual rualiza las funciones sacerdota­
les n :m plenitud, llnrnadas también pontificales. 

Y como mae.,t1·0 oficial de la doctrina revelada por 
Jeauct·isto y encomendada a su Iglesia, tiene una cá­
tedra, poi· la cual ese templo es llamado Iglesia cate­
di·al. 

Ella está enteramente a cargo del obispo ruocesano, 
quien n~bra un Rector 1·esponsable de uso, y un 
Consejo de Pábrica que junto con el Cabildo (Colegio 
de los Canónicos) comparten las responsabilidades 
del culto divino y de la mantención y repa1·aciones. 

Las funciones principales que están recervadas al 
Obispo Diocesano y son propias de la Catedral son las 
siguientes: 

La Misa Pontifical, que es la celebración del Sacri­
ficio Eucarístico con la máxima solemnidad, el 
esplendor de las ceremonias y del canto litúrgico, en 
las grandes festividades del año Eclesiástico. 

La administración de la confirmación en la f esti­
vidad de Pentecostés. 

La Consagración de los Santos Oleos el día Jueves 
Santo. 

Las grandes Conmemoraciones sea por rogativas o 
por acción de gracias, en unión con el pueblo y las 
autoridades civiles. 

La administración de las Ordenes Sagradas, espe­
cialmente del Presbiterado, o sea la Ordenación 
Sacerdotal. 

Las honras fúnebres unicamente de los sacerdotes 
y de los fieles que se distinguieron notablemente por 
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su santidad de vida, y sus servicios prestados a la 
Patria o a la Iglesia. 

Las ceremonias u oficios de carácter parroquial ne. 
pueden verificarse en la Catedral. Cuando a ella hay 
anexa una parroquia, como en el caso de Ja nuestra, 
habrá un templo aparte, o al menos una capilla de Ja 
Catedral destinada al servicio parroquial, y se llamará 
Parroquia o C!lpilla rlel Sagrario. 

Dado el carácter diocesano que tiene la Catedral, es 
natural que todos los feligreses de todas las parro­
quias, o sea todos los cristianos que profesan la Fe 
Católica tengan el máximo interés y un sumo aprecio 
por su Iglesia Catedral, contribuyendo todos a su 
edificación y a su esplendor que será el mejor símbolo 
exterior de su devoción a la Iglesia y de su amor a 
Jesucristo. 

La Catedral erguida en medio de la ciudad y en 
el lugar de honor que al costado oriente de la Pla?.a de 
Armas le corresponde, será para todos los que a ella 
acuden a cualquier hora del día, un refugio espiritual 
en medio de la cotidiana agitación, un asilo de paz~ una 
fuente de inspiración sagrada y de consuelo por el 
maravilloso simbolismo que presenta: una imagen de 
la Jerusálem Celestial durante las jornadas de pe1·"" 
grinación terrestre hacia la Patria verdadera. 

Reseña histórica de la 
Iglesia de San Mateo de Osorno 

No carecerá de interés, amados hijos, el daros •!n 
esta ocasión algunos antecedentes históricos acere.i. 
de las diversas construcciones que precedieron a la 
nueva Iglesia Catedral que estamos en vísperas rie 
edificar. Se deben a la erudición de nuestro estimado 
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hlRtnrlarfor y a.migo Dn. Vtctor Sánch z Aguilc1·n lo. 
inlcroAÍmtoR pormcnorc8, recopilados con gran rliJi­
gcmcfo, rclativoA lo~ diversos lemplo1-t qu auceF-i­
vamcnlc han afrlo comüruido8 en 1 mismo emplazn­
mi<'nlo de San Mateo de O.Horno. ( J). 

Fue ta prim ra lglesfa parroquial de Osorno fun­
dada. en los nlb01·ea rfe la conquista, 29 años despuéK 
de la fundación de la ciudad, durante lo cuales el 
culto divino ~e realizaba. en el oralo1;0 del fuerte y 
en la..CJ capi11a.C\ de las comunidades de los religio<Jo-; 
ftan"l~cnnnq e,:ctsl hloriflnq en la rhvf~rl. 

De la primera iglesia parroquial fue encontrnda una 
lánida de sumo interés bistóriC'o que contenia la 
~igniente inscripción: 

GREGOlUO DECJMO TERTIO SUMMO PONTIFlCF: 
PHJLIPO SECUNDO JNDIARUM REGE 

CATHOt.JCO 

1· f~· 

FRATERANTONiiUS DE SANCT MIGUEL PRIMlJ8 
EPISCOPUS IMPERIALIS IPSE HANC BENEDIXIT 
ECCLESIAM DIVO MATTHEO APOSTOLO ANNO 
DOMINI 1577 VIGESIMA QUART A DIE MENSIS 

NOVEMBRIS. 

(Esta piedra, junto a Ja cual fue encontrada una 
fuente bautismal de esa misma primitiva iglesia, Iue 

-
(1) El pasado de Osorno, gran ciudad del porvenir. V. 

Sánchez A., J 948. 
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llevada por don Ambrosio O'Higgíns a L.ima, oomo 
grato recuerdo de esta ciudad que por empeño fu-. 
repoblada, la más querida suya de este uReino 
Chile".) 

La primitiva Iglesia parroquial prestó sus servicios 
durante 28 años, hasta el aciago día de la deat 'Uc-­
ción y dest>dbJación dél año 1602. Los fieles ara.u~>S 
sublPvadoa en todo el territorio austral asedíaTon la 
ciudad durante vatios meses hasta que los pocos so­
brevivientes tuvieron qt,te capitular. De ella no qué-ió 
piedra sohre oiedra. dP. tal 1m~ner:i que <le~oué~ ti~ HM 
afíos, en 1a fecha de Ja renoblación, el boS<fue había 
borrado todo vestigio de la iglesia y de toda la ciudad. 
Sus reatos yacfan bajo los robustos troncos de los 
laureles y los pellines. 

T 'ª nrrlP.n rfe renoblar O sorno fue obtenida del 
Rey Carlos VI por obra del gobernador don Ambrosio 
O'Hiugins. v metti~nt.o. una Real Cédula fechada el 16 
de Septiembre de 1794. 

Especial cuidado tuvo el Gobernador de que se eri· 
giese en 1a nueva ciudad una iglesia en el mismo em­
plazamiento que la antigua, de la cual se encontró <'1 
documento aludido. En sus Instrucciones al Superin­
tendente de Osorno, al partir al Perú, eRcribe entre 
otras provirlencias : 

"Debe Ud. comenzar el corte de los mismos materia­
les (piedra cancagua) para reconstruir la iglesia 
pattoquial por manos de presidiarios y trunbién de lo 
pobladores, que deberán concurrir en esta faena. un día 
carlst ~emana. a fin de harer con aquel aho'""n v e"te 
auxilio menor ga~to a la Real Hacienda." (El Pasado 
de Osorno. pa~. 64). 

La nueva iglesia de Osorno repoblado tardó mas de 
diez años en estar termlna'la, y correspon<li6 al Padr 
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Francisco Javier de Alday el bendecirla, de todo la cual 
quedó constancia en otra piedra conmemoratoria 
encontrada en 1885, de cuyos fragmentos puede cole­
girse la siguiente leyenda: 

SIENDO SUMO PONTIFICE PIO VI REINANDO 
CARLOS IV 1 GOBERNANDO ESTE REYNO EL 
EXMO. SOR. BARON J)E BALLEN ARI QUIEN 
VINO A REPOBLAR ESTA CIUDAD SIENDO 
OBISPO DE ESTA DIOSISIS D .. D. TOMAS DE ROA 
Y ALARCON BENDIJO ESTA IGLESIA F. FR. 
JAVIER DE ALDAY BAJO EL PATRONATO DE 

SAN MATEO EL 6 DE ENERO DE 1807. 

Es interesante la carta acerca de la PaIToquia de 
Osorno escrita por el Gobernador de Ja Ciudad, don 
Juan Mackenna al Gobernadór don Luis Muñoz de 
Guzmán: 

"Tengo el honor de partiCipar a la Superioridad de 
V. E. de haberse verificado la dedicación de esta Igle­
sia Parroquial el día 6 del corriente, en _que fueron 
colocados con la posible solemnidad la Sma. Virgen 
del Rosario y la de San Mateo Apóstol, Patrones de 
esta ciudad; fue inexplicable la ternura y regocijo 
que manifestaron estos habitantes en el momento 
que vieron expuesto el Smo Saéramento y dichas San­
ta.~ Imágenes a la a<loración y venerttción pública y 
en el .mismo sitio de donde su ~ulto había sirlo de'3te­
rrado por má"l rle dos siglos. No se ahorró gasto pat·­
ticul" r ni cnirlado nm1a que et1ta fun,.1ón +.-in q ,•;:il,'\ 

comn . ngl'acfa ~e hiciese con torla la oecencia que e-3~ 
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te destino es susceptible: pa1-a e) mismo fin y ~<>n el 
objeto de que los Indios de Ja Jurisdicción, quíene~ 
fueron todos convidados, viesen las f aerza.~ de Ja Co­
lonia, se pusieron sobre las Armas de la Guamici6n 
de este Fuerte y Jas cuatro Compañías de Milicias. 
que se formaron en calle desde Ja antigua Iglesia pro­
visional hasta Ja nueva. Todo se efectuó con el meio¡· 
orden y sin Ja menor novedad de imoortancia. ni obs­
tante el gran concurso de gente, asf Españoles como 
Indios. 

Lo que comunico a la Superioridad de V. E. pe1·­
suadido de que la noticia será interesante y agtacin­
ble a su religioso ánimo. 

Nuesb·o Señor guarde Ja importante vida de V. E. 
muchos años.-Osorno y Enero 13 de 1807.-Excmo. 
señor Juan Mackenna". (El pasado de Osorno) ." 

Esta segunda iglesia pan·oquial de Osorno, edifica­
da con bloques de cancagua como la primitiva y te­
chumbre no de tejas como aquélla. s{no de m·vl~1·,1 
de alerce, de sesenta y siete vru·as de largo y veinti­
dós de ancho, con dos torres en Ja facharla, que<ló ca­
si en ruinas por el terremoto del 7 de Noviembre d<' 
1887. Ligeramente restaurada. fue, sin embargo, con­
sUlnida por el fuego el 11 de Mayo de 1885. 

La tercera iglesia parroquia), que conocieron mu­
chos de los actuales pobladores de nuestra ciurlad. ei·a 
ínteuamente de madera. 1muy bien construirla dP 
hermosas nropm·~ioneq, con una torre en Ja fnrhJvfa. 
fue iniciada el 2!l de Diciembl'e de 1888 v henrl irln 
pornq años rlesoués. 

Nuevamente un voraz incendio, el 17 d 1~ chrcm 
de 1926, puso en prueba la fe y In cons lancfn n<' 101-1 

feligreses de Osomo. Sólo purlo salvarAe el 1 r hh•o 
Parroquial, documento de hist<Jrico valor pnm In rm -· 
te1idad, quedando reducidas a cenlzaA la igl ~la • e•\ 
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~a parroquial, habitada desde 1911 por los religioso:-; 
del Divino Verbo, quienes están a cru·go de la parro­
quia hasta el p1·esente. 

Correspondió esta vez al infatigable y universal­
me:n le reconocido Padre Walte1·io Horst la construc­
ción de la últ!.ma iglesia, edificio de grandes propo1·­
ciones de conereto armadó, cuya fachada llegó a set· 
una de las características de la moderna ciudad, y 
''UC fuera erigida en Catedral por la Bula Papal 
"Christianorum qui in diocesibus", de fecha 15 d~ 
Noviembre rle 1955. 

El sismo de Mayo del año 60 agrietó sus muros, de­
rribó algunas soleras y dejó completamente comba­
da la techumbre, de manera que después de varios 
análisis y detenidos estudios fue tomada por el Can­
se · o Diocesano la decisión de demoler todos suc; re1-
tos. 

El plano de la nueva Catedral 

.Siendo la Ar<lu1tectura una ciencia y un arte, en la 
cuaJ han de conJugarse tan diversos elementos como 
la msp'lración; la funcionalidad, la res1stenc1a de los 
matenales, el conjunto urbanístico, etc., no resulta 
tarea fácil la plaruficación de una catedral, sobre to­
do en nuestros tiempos, tiempos de mudanza y tran­
sición, en que lejos de haber llegado a concretarse un 
esti1o que definitivamente pueda llamarse estilo mo­
derno, se mantienen las esperanzas humanas en una 
cierta suspensión o espera de algo más significativo y 
estable. 
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Si hubiésemos obtenMo, para frelecdonar, dive1·s:->'.; 
proyectos para la Catedral. podrían eJ1o..:;; habel' va·· 
riado desde Jo, conr;eptos clásicos de edificio; ;.1.gl'ít· 
do::; tradicionale.;, pasando por las adaptadones ;u~~· 
ridas por la edificación moderna, hasta las creacfone.~ 
más independientes y atrevidas. Ciertamente enlon . 
ces, al haberse hecho muchas consultas no habría po­
dido encontrarse unanimidad en el consenso. Tampo­
co hemos c1•eído oportuno establecer concurso de p1a 
nos por las dificultades que suelen traer adjuntas. 

De algunas diversas concepciones que no~ f uero!l 
sugeridas <limos p1·ef erencia a la presentada por t.I 
prestigioso arquitecto León Prieto Casanova, recono­
cido por la distinción y petferción de ~us realízado­
nes en Ja Ca pi tal. 

Las caracte1isti<.:as de su prnyedo son la~ -s1 · 
guientes. 

Todo el conjunto, como pueden ap1·eciar nue..'ILl'<J-1 
fieles por el aspecto de la fachada ctelantera y la plan­
ta, presenta el aspecto de un edificio sagrado ele Ií 
neas sencillas pero ágiles, en propol'ciones :rníicienfr­
'mente grandes para su apreciación a la cfü1bmcia y u11 
espacio capaz para una multitud grande de fieleK. 

El pórtico delantero, como la inmemm oj h·a que l'lc 
alzará cual cumbre máxima en la Plw.a de A1·m~1R rle 
nuestrn ciudad, unen al conce!Jto de la ojiva mediP­
val, la odginalidar{ y lihertfül efe la w·r¡11ileclurn m·í ~ 
mocierna. 

La gran ojiva de mul'os calarlo:i 1wrvi1·á de cantfJ.t­
nario; guardará ba_io suR ala~ <1ue MemeJatt doH nw· 
nos en omción, la cruz reóentol'a. l•;n !-lll bni..;c 11 va.·il 
cuatro mo~ai<'os con loR ::¡Í.mholmi de los ruul ro avun · 
geUstas, entre Jos cuales figura San Mateo, P:ümnn 
de la Catedral, ele la Ciudad y de Ja Di1ko~k 

-23-



'º 



Leyenda pam ~· Plano de Pbnta de la Cateclr.il 

1.-Abside, Cátedra episcopal y :itinl : . 

2.-Altar Mayor. 

:t-Capilla del aS!rario. 

4.-Altar riel Sanlísimo. 

5.-Sacristia. 

H.- Sacristancs. 

7 .-Or~ano . · ('Ol'O. 

8.-Altnr ele la Virgen. 

9.-Gonfesonarios. 

10.-Púrtico de entrada. 

11.-Rau lh; lel'io. 

12.-A tl"io cidan lero. 

l:l.--Rujmla a la <·l'Ípla. 

14 .-lni,"l·c~o lalernl. 

lti.- A t 1·in tic :u·t·c~o ni HH~rnl'ln 

- 21l __. 



La ~uperficie interior, incluyendo Ja de la capfü:i. 
lateral destinarla al servido paIToquial, será de 3.400 
m2

• Jo que posibilita una cabida a unas mi] personas 
~entadas. 

El pre::;biterio o ábsi<le tendrá en el fondo la cáte­
cfra o trono episcopa:l, con los sitiales del cabildo, o 
~ea los canónigos o ~acerdotes benemé1·itos. 

En la nave central, entre la feligresía y el presbi­
terio. en el centm clel crucero estará el altar mayo1·. 
en el cual el Santo Sacrificio será celeb1·ado cara al 
pueblo. 

El altar del Santísimo Sacni.mento estará en la ca­
pilla del Sagrario. Habrá un altar destinado a la San­
tistma Virg-en María en el centro del costado norte, 
en la nave lateral. 

Ambas naves laterales se enconttarán en semicín:u­
lo rodeando por detrás el presbiterio. 

El bautisterio ~e encontrará junto al pórtico, sepa-
1·ado de él por una teja de fierro forjado. 

EJ órgano y el lugar destinado al coro estarán en 
el costado Norte del cruce1·0, muy cerca de] altar ma­
yor, lo cual constituye una innovación de no pequeño 
significado, a sabe1·: tanto el organista como los que 
cantan realiza11 una función sagrada íntimamente re­
lacionada con la ceremonia, por lo tanto han de ac­
tuar tomando parte a corta distancia en el rito del 
Culto divino, lo que dará unidad y unción a todo el 
conjunto. 

Por el costado Sur ::;e tendrá acceso. bajo un pó1, •­
co cubierto al Sag-rario, en el que se realizarán tona~ 
laR f uncione8 <le carácter parroquial. 

Bajo el suelo del presbiterio, en fin, se encontrará 
la c1ipta, que :e Jlarnará CAPILLA DEL RECUER­
DO, en rfonrle tendrán sepultura Jos obispos de la Dió· 
·ei.;iH. En ella hahrá un altar donde se celebral'á la 
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Santa Misa por los benefactores que han colaborado 
en la construcción de Ja Catecb·aJ, y cuyos nomb1·~ 
serán grabados en los muros de ella. 

Pinanciación 

Sólo la Fe y el Amor han logrado hacer realidad 
las obras cristalizadas de la espiritualidad c1istiana. 
como son sus edificios de culto, caridad y educación. 

En dos objetivos se concreta el gran mandamiento 
cristiano del Amor. En el primero y más trascenden­
tal, la augusta Persona de Dios, uno en esencia y tri­
no en personas, a quien toda creatura está sujeta y u 
quien el hc.:nbre, cao~z dé amar conscientemente ha de 
declicar todo su ser: "amarás a tu Dios con toda tu 
alrn'\, con torla tu mente y con todas tuq f,1,wz~q" 

El segundo es el prójimo, a quien debemos com­
prensión, ayuda y consideración, como efectos del 
amor, por ser imagen y templo de Dios. 

Al impulso dei amor que abarca hol'izontalmenlc a 
-todos los hombres, para formar con ellos Ja gran fa­
milia de hermanos nacidos de Dios y i·edimidos po1· 
su Hijo Unigénito. ha de co1Tesponder el impulso de 
ascensión vertical de toda la comunidad y de cada 
miemb1·0 de ella. e~pontánea, constante y enlttl-(ia~Lll 
ha<'ia Pl Padre. her'ho para nmmtros visil.Jle .v com­
prensible en Ja Persona ele su Hijo, y cuyo Espíritu 
poqeemos por 1a Fe y Ja G1•acia. 

No puerle. pues, conr.ebirse la conatrucció11 rl'? 111m 
caterlral sino por Ja colaboración esforzwla y con•ü·\n· 
te ele todos los que forman Ja com11nirlarf eqnfril 11ql . n 
quienes pe1'tenece como casS\ común. Ellrt h11. rlr1 ~PI' 
el exponente de su Amor a Dios, de RU e~pil"ilu11fid1lrl 
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' de su cultura, y al mismo tiempo el Jegitiimo orgu­
llo de su Ciudad y de su Provincia. 

Para que e~ta colaboración sea eficaz serán crearlo:; 
divm·gos ol'ganismoi;; onP mantendrán vivo el int~dr.; 
.Y se encargarán de facilitar a todos el obsequio de stt 
pel'sonal y generosa rolaboración. 

Contamos, además, con una ayuda económica sig­
nificatíva de nuestrog hermanos en la Fe de grande.:; 
naciones c1·istianas, especialmente de Estados Unido~ 
y de Alemania. ocasionadas por las necesidades ·_le 
nue..o;tra Iglesia damnificada por el terremoto. 

Con el objeto de acelerar la reconstrucción de nue,. 
tro templo máximo, nos hemos atrevido a solicitar d~ 
la CoL·poración de la Vivienda un préstamo equiva­
lente a un 50'/r del valor total, que se entrega1·á c-n 
tre~ años sucesivos a bajo interés y largo plazo. 

Filialmente. queremos que Ja financiación de esta 
ob1·a de interés común y servicio de la comuniflad SP.a 
del dominio Público. para lo cn~l torlo el movi.mientv 
económico que rleman<le la construcción, como asimi~­
m0 lnc.; in~Teo:;oo;; p1·ovP.nie11te" rle cualesquiera fuent~~ 
se darán a conocer periódicamente. 
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Exhortación Final 

Amados fieles de Osorno, el anuncio de Ja recon: . 
trucciún de nuestra Catedral, junto con llenarno1 'le 
alegría nos impone gravísimas responsabifülades. g ... ~ 
tamos ciertos que todos vosotros sabréis C'.ompartir 
tanto Ja una corno las otras, mientras podéis estal· 
ciertos que a la generosidad de vuestra colaboración 
corresponderá el esplendo1· de vuestra Catedral, y d 

gozo y el mé1ito personal de haber colabo1·ado ~n .-:11 

edificación. 
En prenda de paz y bienestar os impariimo'..,, 111r.­

to con dictaros esta carta, nuestl'a Bendición Epl'{" 1i ­

nal. 

·; f. Francisco Valdés Suherca~caux 
Obispo de Osomo 

• 
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